
«El hombre necesita una nueva revelación»

Y hay revelación siempre que el hombre se siente en contacto con una realidad distinta
de él. No importa cuál sea ésta, con tal de que nos parezca absoluta realidad y no mera
idea nuestra, presunción o imaginación de ella. Necesita una nueva revelación, porque
se pierde dentro de su arbitraria e ilimitada cabalística interior cuando no puede
contrastar ésta con algo que sepa a auténtica e ineludible realidad. Ésta es el único
pedagogo y gobernante del hombre. Sin su presencia inexorable y patética, ni hay en
serio cultura, ni hay Estado, ni hay siquiera –y esto es lo más terrible- realidad en la
propia vida personal.

 

Cuando esa realidad, única cosa que disciplina y limita a los hombres de manera automática y desde
dentro de ellos mismos, se desvanece por volatilización de la creencia, quedan sólo pasiones en el
ámbito social. El hueco de la fe tiene que ser llenado con el gas del apasionamiento, que proporciona
a las almas una ilusión aerostática. Cada cual proclama lo que le dicta su interés o su capricho o su
manía intelectual: para huir del vacío íntimo y para sentirse apoyado, corre a alistarse bajo cualquier
bandera que pasa por la calle. Con frecuencia es el más frívolo y superficial amor propio quien
decide el partido que se toma. Porque, partida la sociedad, no quedan en ella más que partidos. En
estas épocas se pregunta a todo el mundo si «es de los unos o de los otros», lo contrario de lo que
pasa en las épocas creyentes.

Cicerón sabía muy bien que las clases políticamente disponibles de Roma no creían ya ni en las
instituciones ni en los dioses. No necesitaba preguntar esto último a nadie. Porque él, que era
pontífice, no creía tampoco. Su libro «Sobre la naturaleza de los dioses» es el más estupefaciente
que ha escrito nunca un pontífice: en él se dedica a buscar por todo el Universo los dioses que se le
han escapado del alma, tan sencillamente como el pájaro se escapa de la jaula.

Cuando el hombre cree en algo, cuando algo le es incuestionable realidad, se hace religioso de ello.
«Religio» no viene, como suele decirse, de «religare», de estar atado el hombre a Dios. Como tantas
veces, es el adjetivo quien nos conserva la significación original del sustantivo, y «religiosus» quería
decir «escrupuloso»; por tanto, el que no se comporta a la ligera, sino cuidadosamente. Lo contrario
de religión es negligencia, descuido, desatenderse, abandonarse. Frente a «relego» está «nec-lego»;
religente se opone a negligente.

Los auspicios representan para Cicerón la creencia firme y común sobre el Universo que hizo
posibles las centurias de gran concordia romana. Por eso eran el fundamento primero de aquel
estado. Existía tanta trabazón entre éste y aquellos, que auspicio vino a significar «mando»,
«imperieum». Estar bajo el auspicio de alguien equivalía a estar a sus órdenes. Y, viceversa, la
palabra «augurio» (de que viene nuestro agüero, «Bon-heur», «mal-heur») había significado solo
aumento, crecimiento, empresa. De ella proceden «auctóritas» y «augustus». Pues bien, augurio
llegó a confundirse con auspicio y a significar presagio. Los conceptos de creencia y de Estado se
compenetran. En la política hay épocas de religión y épocas de negligencia, de cuidado y descuido,
de escrupulosidad y frivolidad.

Mas ¿Qué podía acontecer en Roma cuando faltó una creencia firme y común sobre quien debe
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mandar? La sociedad reclama mecánicamente la función imperativa, y si no se sabe quien debe
mandar, se renuncia a una auténtica institución y se recurre a un expediente.

Cicerón tiene un proyecto tenue, en el que él mismo no confía mucho: lo expone en su libro. Y ese
proyecto de Cicerón es lo que, pocos años después, sin darle, claro está, la razón a Cicerón, Augusto,
que mató a Cicerón, va a realizar. Ese proyecto era… el Imperio romano –un expediente, el más
ilustre expediente.

Extracto del libro:

Del imperio romano

En 1941, estando en el exilio publicó un pequeño ensayo, titulado Del Imperio Romano. En esta
breve obra utiliza la excusa de la Historia de Roma para exponer algunas ideas políticas.

Leer el libro
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